
Diario defensor de sns clases activas í pasivas
Fundador y Director: Pon Clodoaldo piñal

A1VO UII Precios de suscripción
Oirecc&, Redacción v HdmtnlsMdn Madrid,^mes........

Provincias, tnmestre.. 
[Extranjero, año........................ __
Clases é individuos tropa, mes. 1 peseta

Xbk í Uto^ise. $ , bajo laquierd*
Apai'Wutí» núm. 436;

l^ípg. 
5 »
<O »

mADRID
Jueces, 16 de Enero de 1^08

ANUNCIOS
Cuarta plana........... 16 céntimos linea.
Reclamos y noticias. » >
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

convencionales.

fiúmero 832
Número del dia, 5
Idem atrasado, 20 ídem.

EL SEPARATISMO
EN CATALUÑA

" ..iiacunveniente* «le la 
reparación.

“Al separarse (escribe el sc- 
ñor Jaume), una fracción ó pro­
vincia poi no hacerse solidaria 
de las faltas ó errores del con­
junto de la nación, con la cuál 
ha marchado durante siglos, 
no podrá hacerlo sin perjudi­
carse enarmemente, retroce­
diendo en-el camino de la cívi- 
lización, tentó que constituye 
una verdcdera caída, de la 
cual, si la»eircunstancias n® la 
favorecenae o se levantará ya 
más, pues no puede partir la 
herencia de sus máyores lle- 

■ váadose su;parte, porque esta 
herencia esesencialmente mo­
ral y por lo mismo es por su 
naturaleza, indivisible.

Separará su cuerpo, pero no 
su alma; y. por ende se llevará 
los naismós rerróros ó faltas, 
cuyas consecuencias ha pre- 

• tendido evitar, sin tenef, en ¡ 
cambio, el prestigio y todo un 
-orden moral -que constituyen 

■ la fuerza de la metrópoli.
Será ese psebló el mismo 

súbdito, pero degenerado. _ 
■ Será como-kl mismo, hom­

bre, pero eneannllado; pues le 
faltará una atmósfera moral de 
la raza que le permitía condu­
cirse. y formar conceptos psi 
quicos, lógicos# conformes con 
el caí ácter general de la mis­
ma. Será, en fin,-como un hom­
bre sin régimen; y sin direc­
ción,, y por ende-asín persona­
lidad moral/ .

'Etec^ixavD^Xe: Diside y t^iw.Tá.s, como 
Maqúiáoelo.

Un pueblo qne se separa voluntariamen­
te de ia Metróppli, perdorá, nec^ariámen­
te, la fuerza, no sólo «aoral sino tmaterial, 
que proporciona la unión, pues que la 
unión esfuerza.

Irá huyendo cíe los ¡defectos de aquélla, 
y si esos'defectos son privativos<de raza, 
continuará con ios místeos que per heren­
cia adquirió. Y sí esos defectos son. guber­
namentales ó puramente administrativos 
é intenta corregirlos gobernándote por 
nueves moldes, tropezará con graves diíi- ' 
cultades, aumentadas con Ja impotencia 
de su .pequenez, que la ha&e débil.

Disparatada política es.-esa de la des­
unión. de la disgregación, procedimiento 
erróneo y mortal y motivo-de grandes res­
ponsabilidades para los consejeros y;.pro- 
movedores de tan desatinados derroteros, 
que condecen acaso fatalmente al pueblo 
disgregado, á k pequenez, á la unidad^á la 
ruina tal vez. "

La política sabia, lógica, de resultados 
seguros y próximos, ha sido en todos los 
tiempos precisamente le contraria; es ée- 
cir, la unión, la asimilación, la anexiónala 
extensión del territorio, la política de cosi- 
quista, de engrandecimiento, en fin. ,

Las naciones más fuertes, las más ricaq, 
las más poderosas son hoy día, como le 
fueron en otras épocas, las más grandes; 
las más pobladas, tales como 'la antigua 
república romana entre otros varios esta- i 

- dos de aquella etapa de la historia, y como í 
lo son hoy día Inglaterra, Alemania, el .

. Japón, los Estados Uñados y Francia que ■ 
lejos de consentir la desmembración de 
sus extensos territorios, procuran muy 
por el contrario ensancharlos cuanto les 
es posible, y una vez logrado, dirigirlos 
por derroteros de prosperidad y de n-
.queza. . .

Buena praeba de ello sos las leyes inmi­
gratorias, siempre encamiiLadas al aumen­
to del cupo de población, pues todos los 
buenos gobernantes se hayan perfecta­
mente convenidos de que este es uno de 
jos mayores elementos de prosperidad de 
los pueblos.

¿Cual püede ser en suma el resultado de 
la separación supongamos, de Suecia y 
Noruega? En nuestro concepto nada más 
que una. Hacer de un estado relativamen­
te fuerte é importante, dos mucho más 
débiles y de mucha menor significación 
mundial..

Esto misma es lo acontecido con las 
repúblicas americanas.

Cuando aquellos estados se hallaban ba­
jo el dominio de la corona de España ape­
sar de todas las corruptelas gubernamen­
tales y administrativas que se quiera, nues­
tra nación era rica, poderosísima, temible, 
respetada en el mundo entero, y por con­
secuencia, aquellos gozaban de los mismos 
beneficios de la metrópoli.

Disgregados de ésta, conservaron idén­
ticos defectos de raza como manifiesta el 
señor Jaume, y además se debilitaron, 
perdiendo todos aquellos brillante» ele­

mentos que la intima «nión con la madre 
patria les prsporcionaba.

Hoy dia tocan bien de cerca las 'conse- ’ 
cuencias, y ¿qué buscan? ¿Qué anhelan?
La unión de unas con otras; es decir, la 
fuerza, la importancia misma de que ca­
recen y de que entonces gozaban.

Pero esta unión debe nacer precisamen­
te del tronco principad, debe dimanar del 
más fuerte respecto del más débil; todo lo . 
contrario de lo que los catalanistas quie­
ren é intentan, la más completa negación 
de lo que debe ser, de 1© que puede traer 
iconsigo esa prosperidad, esa respetabili 
dad que ansian.

En Francia, sabido es que se ha dado el1 
caso hasta de otorgar premios en metáli­
co á los padres de numerosa prole, con el 
objeto de fomentar la repoblación del Es­
tado, que por diferentes causas venía su- 
¡friendo notable disminución.

Todas las naciones, en fin, que entien­
den sus intereses, que miran por ellos ló­
gica, prudente y paternalmente, atienden 
solícitos al aumento de sus territorios y al 
mismo tiempo de su población, pues sa- • 
ben perfectamente que cada brazo y cada 
inteligencia disponible, significa otros tan _ 
dos medios de riqueza y de prosperidad,

■ ¿Qué sucede con una sociedad comer­
cial que por-consecuencia de disensiones 
intestinas, supongamos, se deshace, se sub- í 
divide, se desmorona? Sucede, que aquél $ 
edificio que antes fué robusto, casi inque­
brantable, en virtud de la captura, de la :i 
•separación de las sólidas « pilastras que 
eran ac sosten, se debilita, pierde en im- ' 
iportancia, amenaza ruina y á menudo se # 
desploma por completo. Aquella sociedad j 
poderosa en otro tiempo, quiebra; porque 1 
Se falta la unión; la fuerza que era su vida. 1 

¥ aun suponiendo que cada una de las :! 
partes qne con anterioridad al rompí míen- ¡ 
te formaban el i iodo comercial ó social 
qsaisieran implantar ó crear y, por último, I 
creasen mn nuevo todo, esto adolecería 
como no podía menos de suceder, del vi­
cie de la debilidad, precursor probable del 
desastre.

¡Peregrina aspiración la de los catalanis- 
¿as# La desunión, es decir, ¡la muerte!

Bajo otro aspecto/bajo otro gólpe de vis­
ta podemos considerar la cuestión del se­
paratismo catalán y para ello vamos á in­
tentar aducir un pequeño ejemplo.

El hijo que durante su menor edad, du­
rante su infancia, durante su pubertad y 
su adolescencia vive, alimenta se cuerpo 
y nutre«u espíritu c o e  el calor, con los re­
cursos y con el cariño, con los consejos, 
la dirección y el amparo de sus padres, al 
llegar á la mayoría de edad, al conside­
rarse más ó menos erróneamente apto 
para gobernarse y mantenerse por ©í sólo, 
olvidando locamente lo que á los autores 
de sus días debe, sus cuidados, sus traba­
jos, sus derechos por alimentarlo, por for­
talecerlo, por educarlo, los abandona sin 
gratitud y sin misericordia, es un mal hijo, 
un ser desnaturalkado, indigno de estima­
ción y mucho menos de auxilio.

Pero una vez que ha realizado su extra - 
ña ambición, una vez que ha abandonado 
el hogar paterno y penetra-solo, desampa­
rado, entregado á sus propias fuerzas por 
los humbrales de la existencia, perdido en 
el laberinto de la vida, cuando sus plantas 
poco ó nada avezadas á las fatigas del vi­
vir se enredan en las malezas del camino,, 
se hieren con los abrojos del mismo, sien­
ten porque no pueden por menos de sen- . 
tirio aquello que les falta, aquella diree- : 
ción, aquel calor, aquel vigor que el amor ; 
de sus padres les procuraba y echan de : 
menos sus sabios consejos... ¡Ay, cuantas 
veces el hijo, lo mismo el que per su gus­
to los abandona que el que por azares de • 
la fortuna los pierde, llora y se acuerda y 
siente la ausencia de aquel calor, de aque­
lla fuerza, que la ternura de sus padres 
supo y pudo transmitirle en épocas más 
felices!

Y volviendo al terreno de la nacionali­
dad, de la patria, dice muy bien el señor 
¿aume:

“Amar la familia y nación en donde he- 
naos nacido y serle siempre fiel en la bue 
na como en la mala fortuna, pues no que­
rer ser patriota sino cuando la nación 
gaaa. es proceder como envitecida esposa 
que sólo se considera obligada con el ma­
rido, mientras éste sea afortunado, y que 
lo abandona por otrocuandodesgraciado."

Es necesario que los catalanes, los bue-1 
nos, tos que aún no se encuentran conta­
giados con el virus emponzoñado del odio ■ 
á la patria qne significa uno de los mayo­
res crímenes, aquellos que realmente po­
seen y conservan un corazón sano y recto 
y una inteligencia clara, se convenzan de 
todos estos errores, piensen con deteni­
miento en todas estas contingencias, no 
sólo posibles, sino probables, casi estamos 
por decir que seguras; juzguen con un ra­
zonado espíritu de imparcialidad nuestros 
argumentos, que no por ser nuestros ado­
lecen de mayor ni menor lógica, sino por­
que están en la conciencia de todos los 
buenos españoles, dé todos los que con­
servan la suficiente diafanidad de criterio, 
y procuren convencer á sus paisanos de 
ello haciendo por persuadirlos de sus des­
cabellados intentos y propósitos, y será la 
mejor obra, la más plausible, la más digna 

, de elogio en favor de Cataluña al mismo

tiempo que de su patria enigeneral y en 
pró del engrandecimiento de ambas.

Y respecto de todos los demás que sen­
timos hondo y vivo el amor al solar pa­
trio testigo mudo y al par elocuente de 
nuestras glorias y de nuestras desgracias, 
más de-las primeras que de las segundas, 
de todos los que luchan por su bienestar, 
por sus gradeza, lo mismo que •nuestros 
Gobiernos encargados de la dirección de 
sus prósperos ó adversos destinos, una sa­
ludable y nunca quebrantada energía, é fin 
de conseguir desterrar, destruir de una vez 
esa ponzoña separatista, cortando la ca­
beza de la vívora antipatriótica.

¡Qué no se díga que unos cuantos hijos 
espúreos de nuestra querida España, han 
logrado imponerse á tantos millones de 
ciudadanos, dignos sucesores de esa ad­
mirable legión de héroes y de mártires, de 
sabios y de filántropos, que en aras sola­
mente de su patriotismo y de su deber, tan 
alto supieron dejar colocado siempre el 
hermoso pabellón y la roja y gualda ense­
ña amada, de la noble, de la valiente, de 
la generosa, de la adorada España!

En el siguiente articulo, trataremos del 
periodo ó capitulo tan notable como to­
dos los otros, titulado Dónde nos lleva la 
'solidaridad, el cual podemos juzgar como 
continuación y gratificación del que pu­
blicamos con anterioridad al presente.

Los “invertidos" 
y las “invertidas"

No es nuestro estimado colega El Globo 
<el único periódico que se ha ocupado de 
teste repugnante asunto de los inoerlidos. 
" Más de una vez, haciéndonos cargo de 
lo dicho por nuestro estimado colega Es­
paña Nueva, hemos pedido que se ponga 
coto á hechos vergonzosos que demues­
tran la degeneración.

Pero no es esto-sólo lo que hay que ata­
jar; es preciso que cese el atrevimiento de 
Sos que se permiten dirigir frases soeces y 
groseras á las señoras cuando van solas, ó 
no acompañadas por hombres; es preciso 
que se ponga coto al atrevimiento de seño­
ritos chulos y gente del pueblo, que en 
plena vía pública se permiten libertades 
con las jóvenes que wan ó vienen á reca­
dos, á los talleres ó á sus ocupaciones.

Es preciso que se vigile los salones de 
baile, en los que entran jóvenes menores 
de edad sin ir con sus madres, y de allí 
van á pasar más ó menos tarde á otras ca 
sas peores, comenzando asi su vida de pros­
titución; es menester que se impongan 
fuertes multas á los que en la vía pública 
profieren frases soeces y groseras, castigan | 
brutalmente á las caballerías que apenas 
pueden con los carros que arrastran y en 
fin, es preciso que se vigilen las tabernas 
y las casas de préstamos que suelen ser 
donde se encuentran rastros de muchas 
faltas y hasta de delitos.

La cuestión de invertidos tiene su com­
plemento en la de invertidas, cosa qtae no 
ha tratado España Nueva y que daría más 
interés á su variada y completa informa­
ción.

Los muchos medios de averiguar cosas, 
que después de todo no están muy ocultas, 
que tiene España Nueva, abriría ancho 
campo á ese otro problema que, comple­
mentario de los invertidos, bien puede de­
nominarse el de las invertidas.

Y las hay de altas, medias y bajas cate- 
igorías. .

Vaya quienquiera á Jos bailes públicos, 
especialmente á ios salones donde suelen 
reunirse jóvenes de todas clases y condi­
ciones y siga la pista ai asunto y averigua­
rá el que para ello tenga tiempo, gusto é 
interés, cosas de lo más vergonzosas y re­
pugnantes.

La explotación del hombre oor la inver­
tida, para obsequiar á su igual en sevo, es­
tá ya á ¿a orden del día.

El losgo es la Gaüanería.
De grandísima importancia es el fuego 

en la Caballería, razón por la cual en to­
das las naciones se ha dotado al Arma de 
Ametrallado ras, al par y aun antes que á 1» 
Infantería, pero ¿no sería mbjor comenzar 
porque la Caballería se compusiera dé gi- 
netes?

No es nuestro ánimo causar molestia 
alguna á quienes después de todo no se 
les puede culpar de no ser, ni haber de­
mostrado, ni tener interés en demostrar, 
ser jinetes, porque mucha culpa de este 
estado de cosas, lo tiene lo defectuoso de 
nuestra organización, pero creemos poder 
asegurar, que la mitad de nuestros jinetes 
no montan lo necesario para conservar las 
aptitudes de tah

¿De quién es la culpa?
No somos los llamados á contestar; pero 

si (tiremos que no puede admitirse que 
haya jefes y oficiales de Caballería años y 
años en destinos burocráticos sin ver si­
quiera un caballo.

¥ he aquí por qué exigiríamos en cada 
empleo el ejercicio del mando de tropas; 
pero de una manera real y efectiva.

Ademas haríamos pasar á todos los ofi- .

ciales por la Escuela de Equitación, croan­
do en ella cursos especiales para jefes y 
para capitanes y subalternos, los cuales no 
podrían ascender sin ser aprobados de los 
ejercicios que á cada empleo se exigieran.

En el papel y con la pluma se mueven 
tropas, se monta, se explora, se Acómbate 
y se hace todo, pero viene luego la prác­
tica y,.... los más eruditos, los que más 
escribieron y hablaron, organizaron, die­
ron conferencias, asistieron á maniobras, 
pronunciaron discursos, etc., etc.,....son 
los primeros que se caen del caballo, que 
se arman un lio al frente de las tropas, 
que no saben qué hacer y que son sorpren­
dí ios ó copados por el supuesto enemigo.

Eso sí, luego se sigue escribiendo y po­
niendo el púlpito entre los complacientes 
que le escuchan sin acabarse de conven­
cer que una cosa es predicar y otra.... sa­
ber cumplir con todos los deberes de su 
empleo.

—————

¿inarQiiisia s ano ewiíaM
Se dice que un señor que fué preso cuan­

do el suceso de las bombas de Monjuich, 
por que se le acusó de ser el orador más 
ardiente en las reuniones anarquistas, está 
empleado, no sabemos dónde, con 10.000 
pesetas.

Y también se dice que dicho señor es el 
inspirador del Sr. Cambó, cuya labor hace.

Ya sabe el gobernador de Barcelona lo 
que se dice, y por lo tanto, debe averiguar 
para cortar por lo sano, que es lo que en 
Barcelona hace falta.

Ya dimos una pista con citar los puer­
tos de Marsella y Génova. .

El libro del Sr. Jaume dará luz sobrada 
al gobernador de Barcelona, y como dicho 
señor Jaume vive allí, bien puede ponerse 
al habla con él.

Y por cierto que El Imparcial, que tan 
enérgica campaña viene sosteniendo con­
tra el separatismo catalán, y cuya campa­
ña hemos aplaudido, pues fuimos los pri­
meros en comenzar hace mucho tiempo y 
sostenemos, nada ha dicho qne recorde­
mos del libro de D. Francisco Jaume, 
cuando en él está resuelto el problema ca­
talán que no exige para su resolución sino 
un Conde de España en Barcelona. Conde 
ñe España que no vemos por ninguna 
parte. ,

-   ■«■raMliin mi ——«■err-

EFEMERIDES GLORIOSAS
Se fiacen feudatarios de AlÉon- ü íO Vil de Castilla, el íley de 

Aragón y otros principes*
16 de Enero de 1134..

Las victorias logradas en Galicia y Por­
tugal por el soberano de Castilla Alfon­
so VII y la fortuna conque había verifica­
do sus incursiones por Andalucía, desper­
taron mayores alientos á su codicia y pen­
só poseer otros territorios que pertenecían 
a la monarquía aragonesa como se había 
apoderado de varias plazas de la Rioja 
que en tiempos anteriores formaron parte 
del reino castellano. Fundaba sus deseos 
de intromisión en los dominios del arago­
nés en ios derechos que tenía como biz­
nieto de Sancho el mayor, de Navarra.

Al frente de un número de ejército se 
dirigió hacia Zaragoza, con el pretexto de 
auxiliarla contra los ataques de los almo­
rávides.

Ocupaba el trono aragonés D. Ramiro 
“el Monje“, que—cual á D. García de Ra­
mírez, rey de Navarra,—le dijeron los aia- 
goneses y navarros reunidos en Cortes, por 
soberano al morir D. Alfonso I de Aragón. ■

Ni D, Ramiru, ni D. García, entorpecie- ¡ 
ron Ja marcha de las tropas castellanas; 
llegadas éstas i Zaragoza; dentro j a de la 
población, el primero y algunos otros 
príncipes le significaron á D. Alfonso su 
deseo de celebrar con él una entrevista. 
Celebróse ésta, y en ella el rey uMonje“ ha­
bló al rey de Castilla de este modo:

“Poderoso Monarca: Mucho me honra 
esta visita que haoeis á mis Estados. Co­
nocidos por mi vuestros talentos y virtu­
des, así como los memorables trabajos 
por vos realizados, yo deseo poder con­
tarme entre vuestros amigos, cosa que 
tendré ágraa honor, y qne espero déla 

.bondad que en todos vuestros actos mos­
tráis^ ' i

„Y en prueba de esta mi voluntad, yo, 
que sabéis acabo de tomar posesión de es­
te trono, os ofrezco esta ciudad y toda Ja 
comarca de este lado del Ebro, para que 
sobre ella, ejerzáis la autoridad de Sobe­
rano. “

Yo os agradezco, excelso Principe—, re­
puso con cariño Don Alfonso—, esas fra­
ses tan gratas que me acabais de dedicar 

' y que tanto eleva la fama de mi nombre, 
y de mis modestos triunfos.
" También de vuestros notables conoci­
mientos y cuidados espera el reino de Ara­
gón largos dias de gloria y de ventura, y 
no escaso engrandecimiento y poderío.

Contad desde luego con mi amistad, sa­
béis que ésta me place grandemente, pues 
con ella, los lazos que median entre una y 
otra monarquía, se afianzan y hacen pre­
ver muchos años de paz en iraestTos do- 
m/nios.*1

“Por mí no ha de romperse, ilustre so­
berano,—replicó el de Aragón—la armo­
nía entre nuestros estados. Mis propósitos 
son de concordia y pacíficas relaciones; y 
yo, reconociendo vuestro superior poder 
y grandeza, póúgo bajo la protección de 
vos, todos mis dominios, y os reconozco 
autoridad y supremacía en todos ellos/

Ramón líerenguer VI de Barcelona, los 
condes de Urgel, Cominges, Pailas de Folo, 
otros varios condes y señores de Francia 
y de Gascuña y el señor de Montpelle, re­
conociéronse también feudatarios después 
del rey Alfonso.

Muy complacido por la demostraciones 
de amistad y sumisión recibidas, y después 
de dejar bien guarnecida á Zaragoza, se 
retiró Alfonso VII á sus dominios.

El reglamento táctico
de la infantería japonesa

La Revista Internacional, comenzaba en 
Enero de 1905, en uno de los artículos, 
consagrados á las cuestiones militares, re­
lacionadas con la guerra que por estas fe­
chas, tenia lugar en el extremo oriente de 
Asís, con las siguientes palabras:

“Difícil hubiera sido predecir hace po­
cos años las formidables batallas que se 
han líbfa'do en Ja guerra ruso japonesa y 
los encuentros de tal importancia que to­
davía han de verificarse.»

Efectivamente; Ja formidable guerra que 
acabamos de indicar ha asombrado á to­
das las naciones, por haber puesto de ma­
nifiesto la evolución maravillosa realizada 
por el pueblo japonés en un período cor­
tísimo, que Jos conocedores competentes 
de su vida íntima hacen elevar á una trein­
tena de años. El período es corto eviden­
temente, y tan corto, que apenas da lugar 
á que con desenvolvimiento determinado 
de la vida humana llegue á alcanzar un 
completo desenvolvimiento y, sin embar­
go, la nación japonesa lo ha llevado á cabo 
de una manera completa casi, en todos 
los órdenes de su actividad

Si en el campo de la industria y del co­
mercio los progresos son colosales, en el 
orden militar, los atrevimientos han supe­
rado á lo imprevisto, y en tal concepto 
han sido asimismo, inconcebibles, estando 
intimamente relacionados con los atrevi­
mientos é inteligencia de ese pueblo, por 
todos extremos incomparable en esa evo­
lución que á la ligera bosquejamos, como 
lo demostraron los terribles dramas que 
se desarrollaron en el territorio de la 
Mandchuria.

Importa pues, á los militares de todas 
graduaciones, darse cuenta de esos gigan­
tescos progresos, pero, más principalmen­
te, estudiarles en uno de sus aspectos# el 
militar que es tan interesante, y al tualse 
han debido, los sucesivos éxitos Concre­
taremos, por tanto, en estos artículos, cuan­
to hace relación al problema táctico de la 
Infantería, expuesto en el Reglamento que 
ha poco, ha adoptado esta nación, pro­
blema táctico de estudio interesantísi­
mo por estar íntimamente relacionado con 
el elemento psicológico de un pueblo, 
y el cual elemento, es el primero que in­
terviene en la guerra, dándanos á conocer 
sus pasiones, sus inclinaciones, sus ten­
dencias y espíritu, es decir, toda la mane­
ra de su ser.

No admite dudas, y sería ocioso insistir 
sobre la importancia que entraña el arte 
táctico, y menos si el estudio se contrae ai 
reglamento adoptado por cualquier na­
ción, puesto que. él nos da á conocer de 
qué suerte se prepara y dispone la máqui­
na militar infante, para llevar a cabo, con 
probabilidades de éxito, que siempre !se 
persiguen, el acto más capital que realiza 
la táctica, el combate, el cual es distinto eñ 
cada caso, como distintas son las condi­
ciones de cada pueblo.

La evolución experimentada en este te­
rreno es inmensa, y el reglamento japonés 
nos demuestra que sigue las corrientes 
acentuadas modernamente, y las cuales 
consisten en huir de la hermeneútica tea­
tral que antes ios inspiraba, acometiendo 
el problema, en su aspecto racional y prác­
tico, es decir, á cuanto conviene al fin de 
la guerra y nada más. Por estas razones, 
los principios confusos y de escasa apli­
cación ó ninguna, han sido sustituidos, 
por preceptos simples de finalidad inme­
diata, rechazándose los formulismos ruti­
narios que no conducen mas que á em­
brollar los principios y métodos que sir­
ven como más adecuados, para que las 
tropas, estén preparadas para la guerra.

No se atribuya carácter concreto á este 
j estudio, que no tiene más objeto, que ha- 
i cer resaltar las tendencias que informan el 
i Reglamento de maniobras de la Infantería 

japonesa, dando ligera idea, de cuanto se 
refiere á los movimientos y evoluciones, 
medios para conseguir la disciplina, la 
cual es la base de preparación para la lu­
cha; así como, estudiando el combate, qüe 
integra dicha preparación, el cual, con los 
primeros, forman el artificio táctico. Ca­
rece de pretensiones, y sólo se lleva á cabo, 
por el acendrado cariño á estas cuestiones 
de la técnica-militar, que tanto solaz y es­
parcimiento proporcionan.

Coiriecza el Proyecto de tcgíamenlo
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exponiendo ocho principios generales, que i siendo recogidos de entre lasólas y elev»- 
son caiacteéísucos, por. reí erase á que ios dos á hotehrOs hasta lo» botes que los eon 
ejercicios tienen por objeto preparar á los dujeron al poblado.
jefes y soldados para la guerra; al ruante- Ya en estenios desnudan algunos cara-
nimiento de la disciplina, durante la ba­
talla, porque buena verdad que este acto 
sublime de guerra, como dice él Regla­
mento alemán, exige, y toda ella, “una 
disciplina de hierro y una tensión de todas 
las fuerzas*. '

Agrega, que la sencillez asegura el éxito 
del combate, y aquella, ráquiere por tan­
to, formaciones igualmente sencillas y de 
fácil aplicación, así en la paz como en la 
guerra; quedando terminantemente prohi- 
bibo emplear otros artificios que se sepa-

- , . T, „

en la Mezq ntff tpriudpwL‘acordando 
cribir al^sulUn Abd?el-Azíz negándola - su 
adhesión.

En Rabat el Maghsen sigue celebrando 
continuamente reunícne» para tratar de 
los asuntos más saliente».

Ei gobernador de Salé también llegó á 
Rabat, conféreBcianido ron ei Maghzen 
para tratar íiaída actitud- de ios soleados 
que salieron > de Rabat. exponiendo el te­
mor de que «Mletítla^iud^i.

En Tánge¿7 se ha miihádó un radiogra­
ma dando cwnia de ík- toma de posesión 
por las tropa» francesas de Ta Casba de 
Ber-Rechid operación levada á efecto 
sin disparar un tiro.

La tribu dte-Uled-®árr«éz se ha precipi­
tado á pedís la pazv habiendo llevado á 
Muño varicsvtoros para sacTÍficartos en 
señal de suisnaión.
y efectos llevaba al sebaradonar la ha­
bitación.

hacia el envoltorio de ropas ron objeto de 
examinarlo/ y en ese raomento, aprove­
chando el fiescuido en que estaba Eduar­
do, Justa lo^asesto varias cuehilladas en el 
cuello con ana navajp dio afeitar.

Los vecinos, al oir, los gritos de Eduar­
do, se precipitaroná las habitaciones, con 
objeto de ^estarl© los aiuxiJios necesarios, 
y en vista 3el¡ estado en que éste se encon­
traba le trasladaron inmedialiaroehte á la 
Casa de Socorro del distrito del Hospital.

Los facíátativos de guardia de dicho es­
tablecimiento benéfica apreciaron - valias 
heridas gMvísihajaS en el cuello y cara.

Practicada la primera ewa llegó el Juz­
gado de ^ardia, antee! que preató decla­
ración el herida,.que según maitifestación 
de los médicos está gravísimo.

Después de salir el Juzgado fúé, trasla­
dado el Eduardo al Hospital dé la Prin­
cesa.

La agresora füé detenida y cenducida á 
los calabozos del Juzgado de guardia.

i Julián García de la Veg^1 y nombrándole 
i jefe de la Sección ejecutiva del Estado Ma­

yor. y segundo jefe del mismo.'
C-eíando f n el cargo de oooiandante de 

; Marín u de Valencia el capitán de na-wo de 
I primera D. José de la Puente, y nombrán­

dole jefe dé sérvicios auxiliares;
Nombrandó'paia eventualidades ai ca­

pitán de navio de primera D. Estebaá^l- 
cados ánimos, á cuyo arrojo, serenidadT; meda .

’ " ’ .......................... ' u Cesando de comandante de Marina de

en este, los desnudan algunos cara­
bineros hasta los visten con sus propias
ropas, cuya operación se verificó e,n la pro­
pia casa déí oficial, donde el pueblo en 
masa acudió cada uno con ios auxilios
qüe podían, normalizándose así sus apo-

resolución y acertada disposición se debe 
el que no perecieran abogados. ,S'

Muy de lamentar sería que hecho tan d<
hermoso, que no titubeamos en calificar

, mítica», como una varis .tóe de la astrolb- 
’ gla ó viceversa, y_.se dio á componer al- 
uianaques, lunarios, pronósticos y otros 
libros da laínisma especie, mu y ieidos-en 
España, por los que puedeiconsiderá ráele, 
como legitimo predecescrde Mariano Sas- 
tillo, “El Zaragozano1*.

Aficionado también vJas ciencias fási-

¿Sevilla, y quedando de cuarteLel capitán £a 
le navio de primera Di Antonio Enlate. m

ren de esos modelos que comprende el re­
glamento.

Dentro de la latitud que cabe conceder 
á los oficiales en cuanto á la elección de 
métodos, aqueRos son responsables de la 
instrucción de sus tropas, quedando como 
obligación de los de superior graduación, 
el vigilar dicha instrucción y corregir de­
fectos, asi como, subsanar cuanto conven­
ga á los retrasos que pudieran observarse.

Se recomienda la mayor perfección en 
la escuela de compañía, siendo la de bata­
llón la base para la de combate, así es que 
“toda táctica de campaña descansa, sobre 
la cooperación al objetivo común de to­
das las compañías conforme ios caracte­
res de las distintas fases del combate. ‘ Los 
principios son idénticos en la instrucción 
del regimiento. . . .

Se atiende á la naturaleza de los ejerci­
cios para evitar el desaliento y fatiga del 
soldado; pudiéramos decir qne son obser­
vaciones pedagógicas concernientes á la 
instrucción teórica y práctica que aquél 
recibe, recomendándose para la práctica 
de dichos ejercicios los terrenos variados, 
así como que se lleven á cabo con unida­
des al pie de guerra.

Cuanto afecta á voces de mando y me­
dios para conducir la tropa, es objeto de 
otro principio, prohibiéndose voces y se­
ñales que no se mencionan en el regía 
mentó, dándose únicamt-nte órdenes deta­
lladas cuando ios mandos no puedan tra­
ducir exactamente el pensamiento del 
jefe. .

Bastan ocho principios, como se observa 
en este resumen, para para imprimir la 
necesaria unidad á la instrucción délas 
tropas de infantería, y ios cuales principios 
son suficientes para llenar la misión que 
al frente ¿el enemigo se les exige.

Teniente, GARCIA REY

fContinuará).

de heroico, cayese en el olvido como otros 
tantos, y quede sip la recompensa á que 
ese oficial y carabineros son merecedores, 
por su abnegación y desprecio á la vida, 
al ver en peligro la de sus semejantes; he­
chos que son muy frecuentes en el referi­
do Cuerpo.

Ese es el hecho realizado por ese puña­
do de héroes, que como todos los que vis­
ten el honroso uniforme del carabinero 
expusieron sus vidas al ver en peligro las 
de sus prójimos, sin que les guiara otro 
móvil que el muy grande que en pechos 
nobles produce la satisfacción del deber 
cumplido. .

Por casualidad, y al propio tiempo que 
el sumario de Sueca llegaba á nuestro po­
der, nos enteramos de algo más relaciona 
do con el hecho y de lo que nos ocupare­
mos mañana, pues decididos defensores 
como somos del veterano Instituto, quere­
mos poner de nuestra parte cuanto de­
penda, para que hechos tan honrosos cual 
el que acabamos de relatar, no queden ol­
vidados como otros y según apunta en su 
último párrafo el articulo copiado.

Idera id. de Barcelona, y quedando de

cas y naturaíes, trató. :zo sabemos oí en 
broma ó' en serio, niuehas. cuestiones de 
las mismas, sosteniendo polémicas con el 
Amoso médico Dr. Ma'-iíaéz, muy enco­
miado por Feijóo. ■ i ■

No sabiendo á qué .indicarse Torres, y

GA t  ABINEROS 
Un hecho heroico.

' Con este título y con fecha 12 de los co­
rrientes, publica La Opinión, de Sueca 
(Valencia), el siguiente artículo:

Frecuentemente el Cuerpo de Carabi­
neros realiza hechos que enaltecen gran­
demente su brillantísima historia, y entre 
éstos, hoy vamos á describir uno nuevo 
ocurrido en las playas del poblado de Pe- 

• relió el día 5 del actual.
Serían próximamente las cinco de la 

mañana del citado día, cuando parte de la 
población fué despertada por el imponen­
te ruido del huracán y varios disparos de 
arma de fuego, cuya continuidad de estos 
últimos denotaban que á alguien le ame­
nazaba un peligro inminente.

A medida que se iban levantando los 
vecinos reuníanse en varios puntos para 
comentar las causas de estos disparos, di­
visándose por todos casi á un mismo tiem­
po por entre las encrespadas olas, una em­
barcación que se aproximaba á tierra en 
lucha desesperada con los embates del fu­
riosísimo mar.

Apercibidos del peligro que ésta coiría, 
dispónense todos para salir en dirección á 
su encuentro, pero tropiezan para ello con 
la gran dificultad qué presentaba el pasar 
la corriente del río.

Sin meditar en las consecuencias funes­
tas que su temeridad hubiera podido oca­
sionarles y sólo guiados por el humanita­
rio instinto de prestar auxilio á quien de 
él necesitaba, se arrojaron casi á un tiem­
po sobre las pequeñas barquitas que siem­
pre hay en sus orillas, el primer teniente 
de Carabineros D. Miguel García Jiménez 
y fuerza á sus órdenes; y atravesando el 
rio con tantas fatigas como exposición de 
sito vidas, llegaron frente al lugar donde ya 
se había consumado el siniestro. , , 

. Como les era imposible acercarse á nin­
guno de ellos á nado, ni las cuerdas que le 
tiraban á los tripulantes alcanzaban hasta 
ei hud, difícil les era la empresa.

¿Qué hacer en este caso? La embarca­
ción roíase destrozar poco á poco; sus 
gruesos tablones crujían produciendo un 
sonid ) igual al que produciría los huesos 
de un pequeño pajarillo en la boca de un 
mónstrúo; sus tripulantes apenas si tenían 
ya acción para hacer las señales de auxi­
lio; sus voces eran tan apagadas y tétricas 
que apenas si llegaban á los oídos de los 
que ansiaban su salvación.

Eñ tan triste situación cerca de cuatro 
horas, dispone el referido oficial de Cara­
bineros, con grandísimo acierto, que con­
dujesen á hombros entre todos un pequeño 
bote, teniendo éste para ser trasportado 
que atravesar por entre grandes promon­
torios de arena, con el cual y ayudados 
por los paisanos Miguel Moreno, Valentín 
Moreno, José Melía, Serapio Mortes, Eva­
risto Miel y José Marco, que desde los pri­
meros momentos voluntariamente se pu- 
sieroa á las órdenes del expresado oficial, 
intentan llegar dos veces hasta la embaí— 
cación, sin poderlo conseguir; siendo, tan­
to el oficial como carabineros y paisanos 
volcados, arrastrados y envueltos por las 
sacudidas del oleaje. ,

Empleándose por todos ese valor frío, 
serenó y propio del que se presenta en 
medio del peligro como extraño, y que la 
muerte no figura como dato en sus cálcu­
los, elevan nuevamente sobre los hombros 
el bote, se internan mar adentro, lo empu­
jan y lo hacen llegar, recogiendo á todos 
los tripulantes que ya se encontraban con 
el más espantoso pánico, temblorosos y 
en un estado que parecían cadáveres.

Como al regresar, la carga era exagera­
da, y los náufragos no tenían fuerza para 
mantenerse de pie, caen algunos al agua,
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infaiítería.
Ascensos.—Coronel: D. Adolfo Erenas, a 

la Vicepresidencia de la Comisión mixta 
de reclutámiénto de Canarias.

Tenientes coroneles: D. Eduardo Agui- 
rre, al Regimiento Mahón; D. José Medi­
na, al de Urotaya, y D. Prudencio Hego- 
yos, á reemplazo en Canarias.

Comandantes: D. Adolfo Rento, al de las 
Palmas; D. Luis López, al de Tenerife; don 
Angel Sánchez, al de Orotava; D. Rafael 
Domínguez, al de Guía; D. Santiago Cu- 
llen, á cazadores de Lanzarote; D. Rafael 
Oleza, á excedente en Baleares.

Capitanes: D. Pedro Royra, al de Tene­
rife; D. Juan Riera, ai de Tenerife; D. Pe­
dro Suárez, ai de Tenerife; D. Maximilia­
no Miñón, al de Orotava; D. Tomás Mas- 
sot, al de Palma; D. Santiago Cajas, al de 
Tenerife; D. Francisco Hernández, al de 
Orotava; D. Francisco Barceló, caja de 
Guadalajara; D. Antonio Gómez, secreta­
ría de la Subinspección de Canarias.

Segundo teniente: D. Luis Rodríguez, á 
Cazadores de Fuerteventura.

Capitanes: D. Cayetano Enriquez, á la 
liquidadora de las Capitanías glnerales; 
D. Eduardo Baura, al de Otumba, y don 
José Azuela, excedente en la primera re 
gión. ■ .

cuartel, al capitán de navio de primera 
D. José María Jiménez Franco.

Cesando de jefe de Estado Mayor del 
Departamento de Cádiz y quedando de 
cuartel el capitán de navio D. Leonardo
Gómez. w / .

Idem de Ferrol el capitán de navio don 
José Barrasa.

Concediendo la g;xau cruz, blanca, del 
Mérito naval al ordenador de primera don 
Ricardo Iglesias.

Idem id. al de igual graduación D; Tó t  
más Carlos Roca.

Ascendiendo á capitán de Infantería de 
Marina á D. José Mosquera.

Idem á Inspector de Sanidad á D; Ma­
nuel Ambrós.

Idem al médico mayor D; Miguel Rebe­
llón y primer médico D. Vicente de las 
Barreras.

Nombrando comandante de Marina de 
Ibiza al capitás de fragata D; Vicente 
Cuervo.

Nombrando jefe del Estado Mayor del 
Apostadero de Ferrol al capitán de navio 
D. Alejandro Bonllon.

Idem comandante de Villagarcia al ca­
pitán de navio D. José González Auríoles.

Idem, jefe de Estado Mayor del Aposta­
dero de Cádiz, al capitán de naví#4 D. Ven­
tura Manterola.

Nombrando comandante del “Bazán“. 
al capitán de fragata D. Federico Ibáñez, 

Idem. ídem, del “Carlos V“, al capitán 
de navio D. Dimas Regalado.

Idem, ídem, del “Reina Regente11, al ca­
pitán de navio D. Gabriel Rodríguez

Idem, ídem, del “Princesa de Asturias*, 
al da pitan de navio D. Antonio Alonso Ro­
dríguez Marbún.

SALON REGIO
El viernes dabutarán los renombrados ar­

tistas Anerts, que presentan cuadros que eje­
cutan con telas, los cuales llaman poderosa­
mente la atención.

El sábado debutarán los célebres excéntri­
cos musicales Kate and Albert.

Esta empresa procura jatender al público 
dando gran variedad á los espectáculos. Los 
jueves infantiles, por la tarde aumentan la 
exhibición de películas y por la noche da ya 
tres secciones, á las nueve, diez y once.

información de /Harina
Mañana saldrá de Cádiz 

Rabal el crucero “Princesa
con rcmho á 
de Asturias14.

Suponen que lleva instrucciones reser­
vadas para el ministro de España en Ma­
rruecos.

Hoy se ha recibido noticias de haber lle­
gado á Malaga el crucero “Carlos V*.

Se ha telegrafiado al gobernador militar 
de MelilJa, á fin de que tenga hechos todos 
los preparativos para el desembarco de la 
artilleria qué el indicado buque conduce, 
y no se detenga más qua el tiempo indis­
pensable ñor las malas condiciones de fon­
deadero del puerto de Melilia.

firma de Su Majestad
Marina.—Real decreto de adaptación de 

los servicios y organización de la Arma­
da con arreglo á la ley de 7 de Enero y 
vigente de Presupuestos.

Idem id. cesando en el cargo de presi­
dente del Centro Consultivo y continuan­
do de jefe de la Jurisdicción el yipealmi-' 
rante 1). Ricardo Fernández Celis.

Cesando de secretario del Centro Con­
sultivo y continuando de jefe, de Estado 
Mayor de la Jurisdicoión el capitán de na­
vio de primera D. Emilio Hedíger.

Cesando en el cargo de director del per­
sonal el contraalmirante D. Federico Es-? 
irán y nombrándole jefe del Estado Mayor 
Central. ,

Cesando en el cargo de vocal del Centro 
Consultivo y nombrándole para el destino 
de eventualidades en esta corte, á D José 
Morgado.

Cesando en el cargo de capitanes gene­
rales de los Departamentos, los contraal­
mirantes D. Enrique Santali, D. Ramón 
Auñón y D. Antonio Perca, y nombrándo­
les, respectivamente, comandantes gene­
rales de los Apostaderos de Cádiz, Carta­
gena y Ferrol. , . . .

Cesando de subsecretario del ministerio 
de Marina, el capitán de navio de primera 
don José Ferrer y nombrándole jefe de la 
segunda división de la Escuadra.

Cesando en el cargo de director del ma­
terial, el capitán de navio de primera don

Semita IS.
Ei gobernador ha reunido al alcalde, al 

presidente de la Diputación, á los senado­
res y diputados, cambiando impresiones 
sobre los preparativos para el recibimien­
to y agasajos que hayan de hacerse á los 
reyes.

Se ha tratado del arreglo de las calles y 
de las carreteras, que por las continuas 
lluvias se encuentran en situación deplo­
rable.

El alcalde y el gobernador ofrecieron 
activar el arreglo de unas y otras.

Se acordó que el alcalde convoque á la 
junta de elementos monárquicos para acor­
dar el recibimiento y ios demás extremos 
relativos al viaje.

LO DE TAFALLA
Telegramas de Pamplona dan cuenta 

de un motín ocurrido en Tafalla.
Según el ministro de la Gobernación, el 

origen del tumulto fué el haber apedrea­
do los vecinos unas corralizas que eran 
bienes comunales, de las que se ha apode­
rado un particular.

Según esas referentias intervino la guar­
dia civil y realizó 20 detenciones, entre 
las que no figura el actuol poseedor de los 
antiguos bienes comunales.

Una eoHspiracidn en Fez
Tánger 15.

El día 4, á poco de ser proclamado Mu- 
ley Hafid, se descubrió en Fez una conspi­
ración para restablecer la autoridad de 
Abd-el-Aziz.

El Amrani había preparado una sorpre­
sa de acuerdo con el gobernador del Fez 
viejo, donde están los parques. Habían 
distribuido armas y municiones á bastan­
tes soldados de su confianza.

El caid de los Cherarda, enterado de la 
conspiración, púsola en conocimiento del 
pueblo, el cual amotinado contra El-Am- 
rani, le obligó á jurar públicamente que 
desistía de sus planes.

Las tribus de Settat se han sonietido 
completamente á las tropas francesas.

Los notables de Tetuán han acordado 
permanecer á la expectativa hasta ver lo 
que sucede en Tánger.

animado por sus amigo nse presentó a unas 
oposiciones á cátedra:>de Máteno-áticas^. 
hada menos que en Sa'amanea, donde ésta 
ense&ahza era müy ac^ditáda y antigua.

De la filosofía naturaL la Crisopsia,. la 
mágica, ^ Transmutaloria, la separatoria 
y otras qué él llama gráciosas. dss- 
ciplinas sabía algo. Había probado, como 
él dice, todos los vicias v todas las w- 
tudea, había hecho Aposición á cúrátbsT 
pero no por devoción,.sino por c-ententar 
su soberbia.

Celebráronse las eposkioaes can. gyan 
aparato, presenciándolas todas las clases, 
religiosos.y seglares, y ,,en suma, tses ó cua­
tro mil oyentes, y otros tantos que no pu­
dieron entrar, quedmon á la puerta.

Entró en la sala a-empujones de los be­
deles y subió á la cátedra “donde había 
una esfera armilar de bastante magnitud, . 
compases, lápiz, reglas y papel para de- 
mosti’ar las doctrinas1'*. Comenzó haciendo 
la señal de la cruz y con un dístico á San­
ta Cecilia, cuya fiesta era aquel día á pe­
sar de que sabía menos de latín que de as-, - 
trologia. Habló una hora, no . sin salpicar 
de chistes su discurso, y enseguida em­
prendió con su. coopositor que había de 
tratar de los eclipses de la luna.

A su contrincante puso en ridículo y se 
ofreció á explicar la lección-que a este ha­
bía tocado en suerte. El mismo confiesa 
que en sus argumentos hubo equívocos y 
retórica, que no impidieron que fuese ex­
traordinariamente aplaudido. El tribunal 
se componía de setenta, y tres doctores; 
votaron en favor de Torresy setenta y uno. 
Su contrincante tuvo un-voto y el otro se 
encontró dabajo de la otosa.

Lo que sigue, hay que contarlo como él 
lo cuenta: 'Estaban lastoscuelas y las ca­
lles vecinas rodeadas de estudiantes gorro-- 
nes, cargados de armas y esperando con 
más impaciencia que los pretendientes la 
resolución de la Universidad; luego que la 
declaró el secretario, dispararon muchas 
bocas de fuego, solbaron las campanas de 
las paaroquias inmediatas, echaron mu­
chos cohetes al aise y me acompañó-basta 
casa un tropel numeroso de gentes de to­
das las esferas, repitiendo los vivas y los 
honrados alaridos sin cesar un punto. 
A la noche siguiente, salió á caballo, un 
escuadrón de estudiantes, hijos de Sala­
manca, iluminando con hachones de cera 
y otras luces, un tarjetón en que iba escri­
to, con letras de oro sobre campo azul, mi 
nombre, mi apellido, mi patria y mí nuevo 
título de catedrático. Pusieron luminarias 
los vecinos más miserables, y en los mira­
dores de Jas monjas no faltaron las luces, 
los pañuelos, ni la vocería. Alternaban 
músicas y vítores por todos ios barrios, y 
pareció la noche un día del juicio.*

Hoy apenas comprenderíamos estos 
acontecimientos y festejos, á pesar de que 
los catedráitos entran en el Ministerio 
como. Pedro por su casa, y la .carrera de la 
enseñanza tiene privilegios especiales, que 
á los demás se conceden como de limosna, 
deja más tiempo libre á los profesores, una 
vez cumplida su obligación, y en la estre­
chez de los horizontes modernos, es la que 
los presenta más despejados.

A. BALBIN

Se dice que en Sa entrevista qu& ante­
ayer celebraron el jefe del Gobierno, el 
ministro de Estado y M. Pichón, se tomó 
el acuerdo que Españh, á medida que 
lo exigieras futuros acaecimientcfi, fuera 
ocupando militarmente algunos puertos 
del litoral marroquí, comenzando por Mar 
Chica,
Í^Tarobien sabemos que eslas ocupacio­
nes militares no supondrán envío alguno 
de-refuerzos, pues son suficientes las fuer­
zas que en la actualidad guarnecen Meli- 
üa, Alhucemas y Ceuta.

Estos son los acontecimientos que se - 
preparan, y cuya realización exige el esta­
do de descomposición, cada más progresi- - 
vo, del Mogreb. •

Se acerca, pues, algo sensacional que 
transciende al principio > del fin del prort. 
blema marroquí.

8^^ Oí OEnBOO 8BUEL0S
Oposiciones á cátedras en el siglo wm.
Los que hemos presenciado la revolu­

ción académica posteriora 1845, dificil- 
mente nos damos cuenta de la disciplina 
universitaria y organización de cátedras 
anteriores á dicha época.

Hay universidades que tienen escrita su 
historia, pero que no suele entrar en estos 
pormenores; tampoco suelen remontarse 
St estas fechas, las colecciones legislativas 
de . instrucción pública; de manera que 
hay que buscar ciertas noticias en obras 
literarias, donde no se sospecharían que 
existiesen.

Una de ellas es la vida del doctor don 
Diego de Torres Villarreal uno de los tipos 
más extraordinarios de la España malean­
te y académica del siglo xvni, que publicó 
su vida para completarla colección de sus 
numerosas obras. .

Era el doctor Torres un verdadero gol­
fo, que diríamos en nuestros tiempos.

Se había dedicado á toda ciase de pro­
fesiones, y sólo una feliz casualidad le li 
bró de ir a galeras como contrabandista.

A pesar de que en España se ha cultiva ■ 
do las matemáticas con bastante fruto, 
como lo han demostrado los Sres. Pica- 
toste, Fernández, Vallín y otros; lo cierto 
es, que á principios del siglo xvm, estaban 
en marcada decadencia.

Entonces fué cuando el doctor Torres, 
tan aficionado al estudio como travieso, y 
que se había formado un estilo particular 
que le hace acreedor al título de verdade­
ra mona, de Que vedo, presentó las mate-

La política portuguesa
Lisboa ló.

El señor Joao Franco espera conseguir 
por las próximas elecciones una grande 
mayoría en la Cámara de diputados.

Corre el rumor de que el nuevo Parla­
mento sólo se reunirá para que el principe 
heredero preste juramento como regente 
del reino durante el viaje del rey D. Carlos 
al Brasil.

No funcionará, regularmente, sino en el 
próximo mes de Octubre.

Anúnciase que los republicanos celebra­
rán dentro de poco una reunión en Lisboa.

Su majestad la reina Pía y el duque de 
los Abruzaos estuvieron ayer en la Ópera..

Al entrar en la sala, durante el segundo 
acto de la Condenación de Fausto, todos los 
espectadores se levantaron respetuosa­
mente.

El duque de los Abruzzos ha salido esta 
mañana para Víllaviciosa, donde ha lle­
gado ayer el primer grupo de los invitados 
de su majestad D. Garlos.

Mañana regresará á Lisboa para asistir 
al banquete ofrecido por el ministro de 
Italia M. Paulucci de Calboli.

Un despacho oficial de Loanda, fecha 
14, anuncia que el destacamento del te­
niente Durao ha derrotado á los indígenas 
en Chambo, matando al exreyezuelo de 
Cuamato el Grande.

Además fueron hechos prisioneros nu­
merosos indígenas.

L«i ppoeílitiinacioii del llafíld.

Para evitar que ocurran desórdenes con 
motivo de la festividad de la Pascua, las 
autoridades, reunidas, acordaron celebrar­
la de una manera privada, tomando me­
didas de precaución.

La ceremonia del carnero se verificará 
en la casa del caid, que vive cerca de la 
Mezquita del Zoco, por temor á un encuen­
tro entre hafüdistas y kabileños.

Al acto asistirá el Guebbas y Mohamed 
Torres, y la casa del caid será custodiada 
por fuerzas de la guarnición.

De Fez, se tienen noticias de qne el Ki- 
tani, después de recoger numerosas firmas, 
logró reunir á los ulemas, presentándoles 
las bases, en las cuales, según deseo po­
pular, debía apoyarse la política del nue­
vo sultán.

Los ulemas se negaron á aceptarlas en 
un principio, pero ante las amenazas del 
Kitani, las aceptaron al fin.

Después se reunieron los moros notables

NOTA DEE DIA
Han quedado expuestag-al publico, en tos si­

tios de costumbre, las listas electorales pasa-. 
das ya por el tamiz de" las oficinas depurado­
ras del Censo, y todo ciudadano tiene al de­
ber de mirarlas (las listas, no las oí'cinas),. 
para ver si su nombre,-y apellides están bien 
puestos, ó si no lo estánkbtien ni mal, en, cuyo 
caso debe gestionar la inclusión.

Ya es faena, sobre todo para quienes,tengau 
la suerte de usar nombres y apellidos' vulga-r 
res, pues eso quita de encima no pocas moles^- 
tias, en épocas frecuentes de esas en que la: 
gente política necesita rebañar amistades y.f 
auxilios por todas partes. Los que tienen ape­
llidos de cierto fuste se han caído de un nido» 
.Los errores de ortografía que contienen las 

tales listas no tan numerosos corno incom­
prensibles; pero todo eso se puede pasar fá, 
cilihente. Lo que no. pasa de ninguna ipanera 
es que haya centenares de Sánchez, millares, 
de López, inagotabilidad de Fernández y sea. 
preciso dar infinidad de vueltas antes de tro­
pezar con el D. Insignificante quo se busca.

Y todo ¿para qué? Para dar el voto á.um 
candidato que no. le conoce á uao, ni, se inte­
resa por nada ni por nadie. El v(Uo obíigatorto 
puede dar lugar a que al votante que no de­
posite su sufragio. le quiten el 1;p8r lOCfde sús 
ingresos, lo cual en un empleado de 5.QQQ:Kea- 
les le significa quedarse sin, principio ó sin 
postre, ó acostarse sin cenaj^

Esto de acertar la ración ¿i funcionario pú­
blico es cosa muy española, y si se hicieran 
investigaciones históricas quiizá se j;emeaitase 
cal resabio á los tiempos visigóticos. No deja 
de ser una cicatería impropia de gentes civi­
lizadas. pero dime con quien amias te diré 
quien eres.

Hay, por consiguiente^, que dejarse- de sen­
timentalismos y defender los gicbiMnzos del 
mejor modo. ¿Hay que vetar? Se vota y en. 
paz. Por eso los Juau. Fernández los Pedro 
López, los José Sánchez están Qom?o las pro­
pias rosas, pues ni los candidatos, ni los mu­
ñidores pueden nuntia. identifica.!.''U persona­
lidad del relapso,

La ley dice que el;cii«dadan@. tiene el dere­
cho y la obligación de votar, y cartuchera en 
el cañón; pero á él bien poco*le- aprovecha el 
tal derecho y en cambio bien le geringa, va­
mos al decir, la ti.h obligación. Eli su calidad 
de insignificante jp lia de mtlui# poco ai mu­
cho esas ciudadanías para 'jaeiorar su olla po­
drida.

Al tal éiudadaco si tiene algún desthiito del 
Estado, de la pj.;6>vincia ó oiel municipio, lo que 
le interesaria is que le suprimiesen el des- 
cueuto, y se abaratase la carne y el pan y el 
vino. Lo de mis le tiene ^erfectameate sin cui­
dado; porque- en definitiva él no vaá endere­
zar los que yeros tuercen.

Pero le amenazan y;*, ¿qué va á hacer? Re­
signarse, ^jo-rque no es cosa de enredarse 

. á cachetes: con los que sólo se acuerdan del 
ciudadan o, libre liará fastidiarle y molestarle 
en vez da, protegerle y miínáele como Dios 
manda. "

Abel Iiaiart.
——--- ' —m • ■neuii* ——-------

Ua Gaeeta.
Ministerio de la Gobernación.—Real decreto 

concediendo franquicia postal á la correspon­
dencia oficial que las secciones provinciales 
de Pósitos dirijan á la Delegación regia de los 
mismos.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Real orden 
concediendo derecho á ocupar las vacantes 
de vigilantes que existen en las Prisiones pre­
ventivas á los aspirantes aprobados, sin plaza, 
en los ejercicios de examen para ingreso en 
el Cuerpo de Prisiones.

Otra disponiendo se anuncie á concurso la 
provisión de la plaza de director de la Prisión 
celular de Barcelona.

V'M*«**'^,<«** - - '' 1 *' ' '•
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y Armada

gente bodeguero, podría presentarse y . ri­
valizar con elllamado vino del Rhin.“

1 Habla también el Sr. Bermúdez, de las 
aguas minerales, riqueza que tan conside- , 
rabie importancia tiene en Galicia, y cu- ; 
yas virtudes medicinales son tan variadas, i

Otras oportunas indicaciones, hace el . 
autor de la Memoria acerca de la exporta- í 
ción de los encajes de Camarinas, Mugía y í 
Corcubión; los lienzos de Padrón, Coruña ? 
y Jubia; las conservas de legumbres y fiu- i 
tas, la orfebrería y otros productos.

Además de la mejora de los productos, ; 
en cuanto sea dable, debe recurrirse, para s 
fomentar la evportación. á las exposicio- ■ 
nes permanentes, las cuales convendría i 
crearlas en las capitales de los Estados : 
americanos y en las principales ciudades | 
de los mismos.

Por último, dedica el autor de la Memo- ; 
ría, otras consideraciones acerca del Ínter- ; 
cambio y aboga, con razonados argumen- i 
tos, por La creación de un puerto franco ; 
en Galicia, el cual vendría á ser algo así : 
como un gran mercado de los productos j 
americanos. $

---------- —rnm * g '■b—mm—■' ■ ■— ;

EL GUANTE, ESTUCü. DE LA MANO • 
Dulcísima prisión.—Cómo elegir- |

la,—El arte de ponerse y qui- ¡ 
tarse los guantes. ?
¿Por qué encerrar la mano en una pri- \ 

sión tan estrecha; en donde los dedos se ; 
hallan incómodos y la muñeca oprimida, j 
y en la cual la circulación se trastorna? ) 
¿No es una herejía ocultar la suavísima ’ 
piel de la mano en ese cuero vulgarote, ; 
que proviene de un perro ó de una cabra? > 
El juego de la mano, el movimiento de los j 
dedos pierden su poesía... ¡Al diablo, pues, í 
el fastidioso guante: la inútil prisión de la ■ 
mano delicada y exquisita! i

Así hablan los enemigos de los guantes; ; 
pero sus defensores, en cambio, dicen que r 
el guante es encantador como todo lo que : 
vela u-a cosa delicada. No se trata de una ; 
prisión, sino de un estuche, del cual se 
desembaraza la mano enguantada con un ; 
lindo y airoso gesto, como el gesto de un \ 
vestido que se desprende del cuerpo, mos- • i' 
trando curvas encantadoras que antes : 
ocultaba. El guante es útil para proteger ' 
la mano delicada de los rigores del sol y ■ 
del frío, del contacto de mil objetos que f 
la estropean. Oculta en el guante, la mano ! 
conserva su pureza, su perfume, su dul- - 
zura. \

El guante de pieles en la actualidad, el j 
complemento obligado de todo vestido 
elegante. Se usan los blancos y están muy ' 
de moda los azules celestes, los rosados, • 
los lilas y los verdes, todos de piel.

Y tiene tal importancia en nuestra épo- ’ 
ca que ha hecho que se acorte la manga ? 
para dejarle sitio en la muñeca y en el ■ 
brazo. Él guante es hoy más largo que í 
nunca. En las noches de “sarao“ sube has- ■ 
ta la parte superior del brazo, cuyos sua­
ves contornos vela misteriosamente.

Y aún para remediar este inconveniente 
la moda ha substituido el guante por el 
mitón calado.

Hoy el guante sube á lo largo del ante­
brazo hasta el codo, á donde llega la . 
manga.

Una elección Juiciosa.
Hay que saber elegir los guantes.
Ante todo debo daros un consejo: huid ' 

de los guantes baratos, que no sirven para 
nada. Cuando compréis guantes,examinad 
cuidadosamente las costuras. Si al estirar i 
un poco los dedos, veis que los agujeritos í 
de las puntadas son blancos, desachad sin i 
vacilación el guante; pues la piel se des- ¡ 
garrará en seguida.

Que vuestra mano se halle cómoda en ¡ 
su estuche; pues de lo contrario perderá i 
aquélla su gracia y parecerá como embu- i 
tida. . . ■

Que los dedos del guante sean tan lar- • 
gos como los de la mano; los guantes de- : 
masiado justos no duran nada. Pero no los ‘ 
toméis tampoco con dedos largos; pues 
forman después algunos pliegues diabó- ? 
líeos.

Y de ninguna manera estrechos. Que ' 
ajusten sin oprimir; pues si oprimen alte- ' 
ran la circulación de la sangre.

Si no encontráis guantes á vueatra me- t 
dida exacta, debéis preferir que os lo ha- í 
gan expresamente, con lo cual conservará i 
vuestra mano su sello característico.

Escogedlos de piel ó de tejido, según el 
uso á que los destinéis. Los de seda y de 
lana abrigan mucho más que los de piel.

EL COMERCIE DE ALICIA
CON LA AMÉRICA LATINA!

Hemos recibido un ejemplar del estudio 
acerca de los medios de fomentar el ¿o- ; 
mercio de Galicia con la América latina, 
de que es autor el hijo de Vigo D. Eugenio 
Bermúdez y que fué premiado en el Certa- ■ 
men literario que tuvo lugar en Santiago 
el verano último.

El Sr. Bermúdez, que ha residido en t 
América y conoce bien las necesidades y ■ 
Jos gustos de aquel mercado, así como la 
calidad é importancia^de los variados pro- i 
duelos gallegos da á los industriales y ex- ■ 
portadores de dicha región muy útiles ■
consejos. ,

“¿Pero , hay productos en Galicia, más 
que las sardinas, que exportarse puedan á ' 
la América Latida? He aquí una pregunta ? 
al parecer intempestiva, y sin embargo > 
que muchos americanos y otros que no lo > 

. son la hacen, porque realmente los pro- ■ 
duelos gallegos, tal como son presentados 
en forma rutinaria sn aquellos mercados, ' 
casi solo los consumen los hijos de Gali­
cia, quienes, al saborearlos, su espíritu 
les transporta á los frondosos valles donde 
han nacido, á la vez que se creen estar as- ; 
pirando el saludable embiente de sus be- ' 
Has y fantásticas montañas. -

Señalemos, pues, los productos que son i 
exportados, con todas sus deficiencias, . 
para que en lo sucesivo sean por quienes 
pecan, corregidas, á fin de que se multi­
pliquen las transaciones con aquellos pai- T 
ses que de tan mágico modo siguen la co- ' 
mente delprogreso“. ,

En los precedentes términos, se expresa 
el Sr. Bermúdez, en el preámbulo de su 
memoria, y por ello se comprenderá cuan 
patrióticos son los fines en que se ha ins- 1 
pirado al escribirla.

Respecto á las conservas, á las cuales 
coloca en primera línea en la industria 
de exportación gallega, aconseja el señor *; 
Bermúdez. que aprovechen la falta de sar- .. 
dina que se nota en Ja costa occidental de i 
Francia, para dominar con marcas pío- ; 
pías aquellos mercados.

No debe'escatimarse el detalle de los-:; 
envases iluminados, est^ detalle, en vir- ■ 
tud que a ruellos públicos exigen losar- ¡ 
tículós muy bien presentados. Los colores ' 
deben ser finos, y los fabricantes deben 1 
inspirarse en los envases que Francia, In­
glaterra é Italia emplean.

Deben ser manipuladas las sardinas por " 
operarios expertos, para que no resulten, i 
como generalmente acontece, más ó me­
nos saladas, faltas de cocción, no bien co­
locadas y desfloradas; lo bastante para que ■ 
el consumidor las rechace.

Los aceites deben ser fríos, de color pá- ’ 
lido, poco aroma y casi insubstanciales. i

Recomienda el Sr. Bermúdez la expor- 1 
tación del pulpo seco. “Aparte—dice—de ? 
que es solicitado para saborearlo, tiene ' 
una propiedad profiláctica que debe ha- : 
cerse conocer para su mayor demanda. En 
los grandes ó chicos graneros donde los . 
cereales, habichuelas ó garbanzos estén á í 
granel, basta entreverar de trecho en tre- í 
cho algunos de estos cefalópodos secos, i 
para que el destructor gorgojo no acometa ' 
en lo más mínimo." i

También podrían exportarse los jamo- i 
nes, bien preparados y mejor envasados y • 
los chorizos cuidadosamente hechos con I 
carnes escogidas, pimiento de primera ca- i 
lidad y sin adobar con vino blanco.

A los vinos dedica el Sr. Bermúdez gran j 
atención. He aqui algo de lo que dice: ¡

“¡Qué caldos superiores tiene Galicia y ‘ 
cuán poco se sabe valorizarlos! Siendo ' 
finos y de diáfano color por naturaleza ¡ 
propia, cual lo exigen los más refinados ; 
paladares, hay quien se empeña en desvir- « 
tuarlos con materias vegetales colorantes, i 
si bien nunca nocivas. £

Los valles de Valdeorras, Quiroga, Mon- i 
terrey y Laza, las extensas zonas de Oren- i 
se, Ribero, Arnoya, y todas las orillas del ■ 
Sil y Miño, producen caldos que, manipu- ; 
lados con arte francés, competirían con , 
los Chateaux Mouliñ, tafite, La Rose y 
los blancos Sauternes y Barsac, Y sobre . 
todo, el exquisito de Villa Octavia, el de 
la Farija (ambos de Orense) y el de Filia- í 
boa (Pontevedra), nadie podrá posponer­
los á los Petit Bordeaux, sin torturar la 
propia couciencia.

En el valle del Ulla, se recolecta un pá­
lido vinillo, que los naturales se ríen de él,. 
y que sin embarho, preparado por inteli­

En los días rigurosos de invierno, llevad 
guantes forrados ú otros de lana sobre los 
de cabritilla.

Los guantes son indispensables para to­
das aquellas que por necesidad -ó por in­
clinación y gusto, intervienen en los que­
haceres domésticos.

El arte de ponerse los guantes.
Procurad, ante todo, que vuestra mano 

esté perfectamente limpia, seca y fresca. El 
guante no debe ponerse nunca si las ma­
nos están húmedas ó mojadas. ■

Introducid primero cuatro dedos, dejan­
do fuera el pulgar y teniendo el puño del 
guante vuelto sobre el dorso. Cuando los 
dedos hayan entrado enteramente, intro­
ducid el pulgar con mucho cuidado, apo­
yando el codo sobre la rodilla. En seguida 
volved el puño del guante y atacad el se­
gundo botón, continuando de este modo 
hasta concluir. Volved entonces al primer 
botón, el cual^entrará fácilmente en el ojal 
sin que salte la cabritilla, qua se rasga 
muy á menudo cuando se empieza á ata­
car por el primer botón. Además, el ojal 
no se agranda, lo cual es importantísimo 
si se quiere ir muy enguantada.

El arte de quitárselos.
No os quitéis nunca los guantes tirando 

de la extremidad de los dedos, sino por el 
puno, volviéndolos al revés. Este procedi­
miento tiene la ventaja de que la hume­
dad que haya podido comunicar la mano 
al guante, se evapora.

Cuando estén secos, volvedlos nueva­
mente. Si no habéis tenido la precaución 
de dejarlos secar, es muy fácil que estre­
chen y se resquebrajen. *

PEDRO SARMÍEÑio DI MBM
Entre los ilustres navegantes españoles 

del siglo xvi figura en primer término el 
intrépido marino gallego D. Pedro Sar­
miento de Gamboa, uno de los más inteli­
gentes y prácticos exploradores del por 
entonces recientemente descubierto estre­
cho de Magallanes.

Se recordará que el estrecho fué descu­
bierto por Fernando de Magallanes el 18 
de Octubre de 1520, en su paso para las 
Molucas. Desde entonces y después de su 
descubrimiento hasta 1579, solo los gran­
des marinos hicieron aquella peligrosa 
travesía dando la vuelta al mundo.

Juan Sebastián Elcano, en 1526, condu­
ciendo á España los sobrevivientes de la 
expedición de Magallanes, que costó á es­
te insigne nauta la vida, y el corsario in­
glés Drake, valiente capitán y sabio ma­
rino, á pesar de sus aficiones piráticas, 
quien con cinco navios salió de Inglate­
rra en 1578, penetró en el estrecho, sor­
teando aquel piélago con inaudita intrepi­
dez y asolando la costa oriental de Amé 
rica hasta California, á cuyo país puso por 
nombre Nueva Albión.

Esta correría audaz que culminó en el i 
saqueo más afortunado de las nacientes ; 
colonias españolas del Pacífico, aconseja j 
ron al monarca español el reconocimiento ? 
más extenso y detenido del estrecho de 
Magallanes y la exploración óe sus islas,' 
más no con un empeño científico por nor­
te sino con la intención más peregrina 
que podía ocurrírsele á un monarca tan 
despierto como Felipe II: la de fortificar 
el estrecho para mantener la incomunica­
ción para los buques extranjeros en el mar 
Pacífico. "

Tan descabellada empresa dícese que 
fué sugerida al emperador por el marino 
D. Pedro Sarmiento de Gamboa, si no di­
rectamente, por medio del virrey del Perú, 
quien armó una escuadrilla con aquel ob­
jeto confiriendo su mando á Sarmiento. 
Éste llevaba el encargo de señalar los pa­
rajes más apropósitos para la construcción 
de fuertes, anotando, además, toda cuanta : 
noticia de interés pudiera adquirir respec- ; 
to de aquellos desconocidos países y sus > 
habitantes. Como es de colegir otro en- f 
cargo preferente llevaba Sarmiento de ■ 
Gamboa: el de exterminar á Drake y á ; 
cuantos piratas se tropezara en el camino, • 
cosa que, por fortuna, no le ocurrió.

En noviembre pe netró el marino galle- I 
go en el estrecho, descubriendo ó encon- : 
trando (porque ya habían sido descubiertas ; 
por Magallanes, Elcano y Drake), multi- i 
tud de islas y bahías de las cuales lomó ¡ 
posesión en nombre del rey de España; 1 
pero como era aquel paso infernal para ■ 
quien no tuviera de él anterior noticia y ‘

i conocimiento, metiéronse las naves en un 
j laberinto donde permanecieron vagando 
i la friolera de dos meses hasta que resol­

vieron salir de cualquier modo al Pacífico 
en busca de entrada más ancha y capaz.

Una de las naves de la expedición era el 
“San Francisco", que mandaba D. Juan 
de Villalobos. Este buque fué arrastrado 
por una tormenta furiosa, que estalló en » 
Enero de 1580, pero su peligrosa derrota le } 
hizo conocer en cambio que era una hi- ’ 
pólesis disparatada la de la existencia de 3 
un continente austral, al sur del estrecho. | 
creencia generalizada en los navegantes r 
de aquella época, para quienes, víctimas i 
de la fiebre de lo desconocido resultaba ¡ 
ya estrecha la América, sin haber sido ex- ; 
plorada. j

Villalobos, que desde la entrada en el 
estrecho en el mes de Diciembre, se indis­
puso con Sarmiento, quedando ambos en 
completo desacuerdo, utilizando vientos 
favorables dió la vuelta al norte fondean­
do, en Febrero, en el puerto de Valdivia. 

• Habíale cabido á Sarmiento la peor par­
te en aquella descabellada expedición. Las 
tormentas continuas y el hambre propor­
cionáronle con el escorbuto, horrorosos 
padecimientos á bordo de su nave “Nues­
tra Señora de la Esperanza11.

Al fin encontró una salida capaz para 
sus naves y después de esperar diez días 
en vano, la vuelta de Villalobos y de en­
trar en relaciones con los más benignos 
naturales de la Tierra del Fuego el 10 de 
Febrero dobló el cabo más austral del 
Nuevo Mundo y volvió la proa al norte 
empezando á reconocer lo que más tarde 
se llamó península de Brunswick.

Mandó decir una misa en aquella tierra, 
y, por fin, tras de tomar posesión de toda 
ella en nombre del rey Don Felipe II, cosa 
que resultaba fácil y barata, puesto que 
nadie se la disputaba, tomó el rumbo de 
Cabo Verde, en donde, teniendo noticia de 
que los ingleses se aprestaban á atacar 
nuevamente la América española, envió 
un buque al mando de Hernando Alonso, 
para que llevase el aviso al istmo y fuera 
de allí transmitido al virrey del Perú, arri­
bando él á España en la segunda quincena 
de Agosto, informando personalmente de 
sus trabajos á Felipe II, que á la sazón se 
encontraba en Badajoz.

No crean los lectores que tales informes 
de Sarmiento, practicados sobre el¡ terre­
no, lo hicieron cambiar de empeño. Por 
el contrario, aconsejó al monarca la for­
tificación del estrecho para cerrar el paso 
á ios enemigos de España y, contra viento 
y marea de consejeros inteligentes, mandó 
Felipe organizar una formidable expedi­
ción para llevar á cabo tan irrealizable 
designio. Las tempestades se encargaron 
de dar fin á semejante locura. Nada quita 
esto, sin embargo, al mérito indiscutible 
de Sarmiento de Gamboa, ilustre marino 
cuyas aventuras posteriores pudieran dar 
motivo á un poema heroico y caballe­
resco. *

t
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ACLARACIONES

á la oiwaaza te orseiaies [
Se han dictado de Real orden, y con ca- ' 

rácter general, para la mejor inteligencia 
y aplicación de las Ordenanzas de arse­
nales, en lo que á su capítulo X se refiere, 
las reglas siguientes:

l.a Para los efectos déla división de 
mandos de los buques que se hallen en 
las aguas de los arsenales y sin perjuicio 
de las clasificaciones establecidas ó que 
ss establezcan para otros fines, se consi­
derarán buques desarmados los que no 
tengan comandante propio y buques ar­
mados completa é incompletamente los 
que lo tengan, sea cual fuere el número de 
sus tripulantes.

2ía Todos los buques que se hallen en 
las aguas de los arsenales, estarán á las 
órdenes del comandante general para toda 
clase de servicios, excepto los que estu­
vieren mandados por general ó jefe de su­
perior grado ó antigüedad, los cuales ha- 5 
brán de proceder de acuerdo con el co­
mandante general ó someter los desacuer­
dos á la resolución del capitán general del 
departamento.

3.a En los buques que tengan coman­
dante propio, conservará éste todas las j 
atribuciones, deberes y responsabilidad ) 
que las Ordenanzas generales de la Ar- I 
mafia les atribuyen y en los que no lo ten-

tarse en el Arsenal, pero deberán limitar - 
a la advertencia, á prestar el auxilio qi r 
fuere necesario y á poner en conocimient • 
del comandante general lo que estima 
preciso y no sea atendido por los comas. - 
fiantes.

5 .a En los movimientos que hubiese 
de verificar en las aguas de los arsenal» 
los buques que tengan comandante prop ■ 
corresponderá la dirección á los ayudan 
tes ó contramaestres á sus órdenes que ti - 
vieren acreditados á juicio del Comandan­
te general, experiencia y conocimiento 
bastantes para ejercer de prácticos, per 
dicha dirección será ejercida, indicand 
al comandante del buque la maniobra . 
operación que creyeran necesaria ó con 
veniente, á fin de que sea ordenada po ■ 
este, el cual podrá oponerse cuando la coa ■ 
sidere peligrosa para la seguridad del bu ­
que, cuyo mando y responsabilidad h . 
de conservar íntegro.

6 .a La designación de los sitios de fon 
deo y amarre de los buques dentro de lo-- 
arsenales, corresponde al comandante ge­
neral, quien comunicará sus órdenes
los comandantes de los buques por s1 
mismo ó por conducto del ayudante ma - 
yor ó de los ayudantes del arsenal, per ■ 
haciendo constar en este caso el origen 
del mandato.

; 7.a Los ayudantes y contramaestres d
? arsenales no serán designados para ejei - 
¿ cer funciones de práctico ó amarrado!, 

sino cuando al comandante general cons 
; te que han adquirido la experiencia de k» 
í localidad necesaria para desempeñar co:. 
? acierto dichas funciones. .
j 8.a Los puntos dudosos que surgieren 
í en el concierto de funciones para estos ca­
r sos se resolverán de momento, inspiránde- 
í se todos en el bien del servicio y pospo - 
5 niendo á él cualquier duda ó díscrepan- 
í cía que pueda ser resuelta con posterio- । ridad.
' 9.a La responsabilidad de las averias ú
; otros accidentes que ocurran en el moví- 
(miento ó amarraje de los buques que ten­

gan comandante propio, será discernida 
; en cada caso por los procedimientos d 
i justicia á que hubiere lugar sin que á na 
1 die sea lícito declinar antes ni después L­
: que le corresponda con arreglo á las leye?> 
f gan, asumirán estas funciones con respe» 
i to á ellos el ayudante mayor del arsena 
; 4.a Corresponde al ayudante mayor de?
! Arsenal hacer á los comandantes de lo 
\ buques armados estantes en él, persona’ - 
| mente cuando éstos sean de superior gra- 
¿ do ó antigüedad ó en otro caso por lo-» 
j ayudantes á sus órdenes, las advertencia - 
1 oportunas para seguridad de los buques y 
; de sus amarras, defensas de los muelles 
? orden de las faenas que hayan de ejecv-

i Espectáculos para ho^
ReaL—A las ocho y tres cuartos.-^-Tosca.
Español.—A las nueve.—El noveno panda- 

miento.—El chiquillo.
Comedia.—A las nueve.—Francfort.—Alre­

dedor del mundo.
Princesa.—A las nueve.—Casa de mañee 

(estrenoj.—La intrusa (estreno).
Lara.—A las nueve y media,—The 4 Vincer. 

y Mañana de sol.—Los intereses creados.
A las cuatro y media.—El matrimonio inte­

rino (tres actos).—The 4 Vincent.
Apolo.—A las siete.—El húsar.—La cabeza 

popular.—El dia de Reyes.—Cinematógrafo na 
cional.

Zarzuela.—A las siete.—La verbena de la Pa­
loma. —La Gran Via.—El regimiento de Arlé." 
—La patria chica.

Cómico.—A las siete.—El señorito.—Los fa. ■ 
sos dioses.—El .señorito.—Alma de Dios.

Eslava.—A las seis.—La feliz pareja. La ale­
gre trompetería y Les Mary Bruni.—La div^ 
—La alegre trompetería. "
. Martín.—A las seis.—El sato de la Isidra.— 
La revoltosa.—El maldito dinero.—La chavaki 
El ijuso Cañizares.—

Novedades.—A las seis.—El mozocrúo. —Pe­
lículas madrileñas.—Los guapos.—La march;, 
de Cádiz.—¡Abajo la media!

COLISEO DEL NOWIADO. (San Bernard. 
59).—Compañía comíco-lirica.—Todos los d 
as.—A las cinco y media.—Pepa la frescachón: 
—Los zangolotinos.—Basta de suegros.—i. 
Contrabando.—Pepa la frescachona.—El gene­
ro ínfuno.

Los miércoles dias de moda y estreno c 
preciosas películas.

Palacio de Proyecciones (Fuencatrál, 125>.- 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad e 
películas y compañía cómico-lírica —El nov 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Ri- 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador Oír 
la Villa. -

Imp. del Fomento Na val.San Bernardo,

-- 172 — 
fachada con un reloj resalta ya demasiado 
pequeña para las necesidades de la ciudad, 
como resultan pequeños los paseos déf tea­
tro, el casino y todos los edificios y paseos 
públicos calculados para una ciudad de 
quince á veinte mil almas que ahora tiene 
más de cincuenta mil.

La pescadería es también moderna y 
bien construida y como aumento de mer - 
cado existe un tinglado de hierro delante 
de la plaza que aun con estos desahogos 
resulta chica.

Sobre el puente de palastro hay cuatro 
pabellones que quitan la vista del mar, que 
varias veces han estado á punto de des­
aparecer y algún día de fuerte crecida se 
los llevará el Guiniguada; barranco que 
arrastra las aguas del interior de la Isla en 
su parte más montuosa y aunque ordina­
riamente esta seco cuando llueve mucho 
viene imponente.

El teatro es bueno pero es de inyierño, y 
no esta calculado para el clima del país, se 
le había dado el nombre de Tirso de Mo­
lina, pero al hacerse Perez Galdos famoso 
con su drama Eleotra se le cambio de nom­
bre dándole el de Perez Galdos; ádémás 
del patio y escenario tiene este teatro in-

— 173 —

mensos salones donde se dan los bailes de 
Carnaval; el patio lo han pintado de blanco 
desluciendo así el tallado de-palcos y plateas; 
para lo mucho que ha costado, debió ser 
mejor y buscarse para su emplazamiento 
otro punto algo más en el centro de la 
ciudad.

En canarias hay dos obispados; uno en 
Tenerife que comprende las islas Occiden­
tales que son á más de este la de La Palma, 
Gomera y Hierro y otro las orientales en 
las Palmas, con Fuerte Ventura y Lan­
zar o te.

Esta situado el Palacio episcopal en la 
Plaza de Santa Ana.

Es un Caserón antiguo que visto por 
fuera no merece el nombre" de palacio; la 
fachada más artística y bien hecha da al 
jardín, donde nadie la ve.

En la plaza hay un portalón de entrada 
con cancela desde la que se ve el patio en­
losado de mármol; dan también á la plaza 
dos é tres balcones y ventanas de irregular 
tamaño, que ni están en la misma linea 
ni bien^colocados saliendo de la-azotea unos 
canalones grandísimos contemporáneos de 
Pedro de Vera cuando la conquista; aquello 
es antiquísimo más el señor obispo Fray

— 176 —

milias y aun esto es más sano y mejor que 
las casuchas de madera hechas con tablones 
viejos en el Puerto ¡de la Luz; precisó es 
que el clima de Canarias sea muy bueno 
para que no haya epidemias continuas; la 
aglomeración de las casetas del puerto 
donde no hay policía ni higiene, espeor 
que la de los barrios más pobres de las po­
blaciones de Marruecos; los periódicos lo­
cales se quejan todos los dias poniendo de 
manifiesto 1® poco culto y hasta peligroso 
de tales viviendas, pero nada consigen.

El Gobierno militar se halla muy bien 
situado.

Ocupa un nuevo y bonito palacio en la 
Plaza del Parque, en cuyo piso bajo están 
las oficinas y la Guardia y en la parte de 
atrás la Zona de Reclutamiento.

El piso principal lo ocupa el general go­
bernador, el segundo el secretario.

A los dos lados de este edificio hay dos 
preciosos pabellones con jardín delante, 
en los que están instaladas las dos coman­
dancias de Ingenieros á la derecha y de 
artillería á la izquierda |y en ella viven 
ademáslos Tenientes coronelea que son 
primeros jefes los Jefes dé¡ los cuerpos; 
Regimiento y ^Zona no tienen pabellón y

- 1G9 —

adelante, no sólo en capital de ella, sino d ; 
toda la provincia.

Dicen los Tenerifeños y esto es cierb- 
que la isla de Tenerife tiene mayor núin<- -• 
de habitantes, pero para la capitalidad 
trata de islas sino de poblaciones; es n • •­
antigua y mayor en Población Las Palm 
pues parece debiera ser la capital; no lo 
y sus naturales están ya conformes con e • 
aunque otra cosa supongan los de Sa; 
Cruz; y ¡el motivo es bien claro; por su >■ - 
mercio y su riqueza las Palmas es una c - 
dad que pasa de cinduenta mil almas; s - • 
le añadiera la protección oficial que la d; 
el ser capital de la Provincia ganarían . 
poco, y Santa Cruz de Tenerife perdí 
mucho; y por bien de la Provincia mis - 
es preferible que haya dos grandes ciudar. > 
ambas populosas y buenas que no i. . 
sola. ,

Dejémonos, pues, de derechos antig ■ i 
y de recuerdos historíeos y convengan. • 
en que las cosas están bien como esn- 
ambas ciudades están llenas de recuen . 
y en ambas nacieron hombres ilustres c . 
tóndose en Tenerife al general D, Leopv . 
O’Donnell, vencedor de Africa y un< 
los mejores políticas de nuestro tiemp o, u

M.C.D. 2022
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MHHTEQUIIiM DE SORIA-

Pedid en todos ios Ultramarinos la marca 
— ■ — especial ==:

f

Fedro j.lorente |
21, COLLADO, 21 = SORIA í

que elabora la mejor mantequilla que se I
—conoce z= £

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar- 
tículosindustrialesy cs- 
qoeias de defun­
ción, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos. en

LA SOLUCIÓN
lian Vicente, i 2: telé­
fono 1.457. ¡Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

■t 
5 a UDiúB y el Fé d U Eipaiol

5®® prowinei^s de Fr®^©is $ l^ortea^eiL-^S »§ío® dé e^i^-teroeia»—sabré 8a Vida.^^Segisro® ©entre moeesdies

Casa para viajeros, freníe al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 v 14 y por* Atocha 41
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

a d. T i d. .

>

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA
i

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Coruña, ' 
• ¡?o, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada 4 sábados, ó sean: 4 Enero, 1 29 Fe- • 
t ero, 28 Marzo, 25 Abril, 23 Mayo, 20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Septiembre, 10 Octubre, 7 Noviembre ' 
' 5 Diciembre; directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapoore y Manila. Salidas de Manila > 

. .a cuatro martes, ó sean: 21 Enero, 18 Febrero, 17 Marzo, 14 Abril, 12 Mayo, 9 Junio, 7 Julio, 4 Agosto, í 
■ y 29 Septiembre, 27 Octubre, 24 No^ iembre y 22 Diciembre, haciendo las mismas escalas que á la ida hasta !
a celona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de 
.? puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China Japón y Australia.

LINEA DE CUBA MEJICO.—Servicio mensual á Habana y Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, de Santan- 
. -r el 20 y de Coruña el 21, directamente para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 
/ ie cada mes, directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y carga para Costafirme y Pacíficc 

'. trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba, 
»• «ia de Santo Domingo.

LINEA DE NEW-YORK, CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual saliendo de Genova el 21, de Nápoleg el 23, 
< - Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Regre­

se Veracruz el 26 y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Barcelona y Génova 
-ubinaciones con distintos puntos de los Estados 0nidos y litorales de Cuba. También se admite pasaje para 

1' ¿«rto Plata, con trasbordo en Habana. . , ' .
LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el x3 de Málaga, y 

■ ’ádiz el 15 de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
—rto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura- 

Puerto Cabelló, La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en Habana. Com- 
i «a por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 

ajo y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se 
uite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Maco- 

L con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo á 
/ »erto Cabello y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual saliendo accidentalmente de Génova el 1, de Barcelona el 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; em 

; t tendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 1 y de Montevideo el 2, directamente para Canarias, 
1 -.diz, Barcelona y accidentalmente Génova. Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de Galicia 
> Norte de España.

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante 
«। 19 y de Cádiz el 22, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
ratita Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso el día l.° 
lK»ciendo las escalas de las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 30 
< «sí sucesivamenie cada dos meses para Fernando Póo, con escalas en Las Palmas y otros puertos de la costa 
- * < idental de Africa y Golfo de Guinea. Regresan de Fernando Póo el 26 de Febrero y asi sucesivamente cada 
«<<*s meses, haciendo las mismas escalas que á la ida, para Cádiz y Barcelona.

LINEA DE TANGER.—Salidas de Cádiz lunes, miércoles y viernes, para Tánger, con extensión á lospuer» 
ios de Algeciras y Gibraltar.

Salidas de Tánger: martes, jueves y sábados para Cádiz.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Ben.em.Szí¿o ‘brilla.nte

MARCA REGISTRADA

Patente de invénción 
núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emnlean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada puntó. .

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan. ./,ri .

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, 1 ‘5o; negro intenso. 0*50 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima
--- '■ —- ---- --------------- --- ---------------------------------------

Or a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
. Éntre eí inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5r. ThíSFfy el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
^«•ecios. .

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 
que nos fayoreqe á diario nuestra numerosa clientela.

tReloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
preó^ión, Sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, "30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

33 pesetas en cinco píaseos mensuales

FUENCARRAL, 55— MADRID

A
— Ut o  —

bulista D. Tomás de Triarte, el ilustre 
i-..trino contralmirante Antequera y otros 
: uc brillaron por su ciencia y por su 

d>er en las letras, en la política y en las 
;mas dando á su pais honor y gloría.

-.íás como los hombres pueden ser con­
> .. rados bajo distintos aspectos y cen­

ados ó elogiados según las ideas del es- 
<ir resultaría aventurado emitir juicios

- re ellos, pasaremos á describir geogra- 
mente, considerada la ciudad término

■ este viaje, capital de la isla de Gran 
l  .. • laria.

as Palmas, ó mejor dieho la ciudad del 
"... .1 de bs Palmas de Gran Canaria como 
-' i -¡era denominarse aunque el nombre re- 
k . e un poco largo, esta situada ql Nor- 
. ' de la Isla y á orillas del mar á los 
i'.-. 7’ 30 de latitud Norte y 9o IR’ 37 de 
Jo ¡gitud; antes se hallaba dividida en dos 
-.vudes barrios; hoy ,1o esta en fres, que 
<_, .¡eran ser cinco.

.1 de Vegneta que la separa del barrio 
.¡ Triana por el barranco del Guipiguada; 
. 1 de los Arenales que empiera, en el

• .pe y palacio del Gobiernor militar, y 
.■ ..mdo por la plaaa de la Feria, hoy del 
j .. alero León y Castillo, acaba cerca del
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trato no se puede pasar en silencio la no­
table institución que el genio bromista de 
los canarios, llama < La Charanga», la forman 
una colección de viejos y de chicos; tocán­
dose ambos extremos y desde antes de 
amanecer hasta después de obscurecido 
andan con la escoba en la mano barriendo 
la ciudad,, apesar de que á muchos sitios 
no llega nunca esta benéfica institución 
como sucede en los riscos y ¡barrios.

Dirijej á los barrenderos un verdadero 
gigante hombre fino y cortés, que manda 
parar cada vez que pasa un caballero ó 
persona de respeto y excusado es decir lo 
que dura el barrido en las calles principales 
donde el paso es continuo.

Los barrios del risco de Sau Nicolás, de 
San José, de Santa Isabel y otros tienen 
calles tan pendientes y llenas de pedfuscos 
que no se puede andar por ellas sino agatas, 
siendo muy peligrosas. bajarlas cuando 
llueve y resbalan las piedras; no digo nada 
de las cuevas que hay en las carretera de 
Arucas cerca del Polvorín, en las -faldas 
del Castillo del Rey |y próxima al cuartel 

, de Mata que ocupan los ingenieros aquellas 
son huroneras, ahugeros socavados eii la 
roca y la tierra en que viven muchas ía-
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José Cueto persona virtposa y sencilla no 
se preocupa de enmendar la fachada" para 
otros gastos quisiera tener.

Lo único que conserva las Palmas de la 
época de su predominio sobre las demás 
ciudades de las islas es la residencia de la 
Audiencia Territorial y por cierto qUe el 
palacio del Presidente esta más en hármo- 
nia c o t í bis gustosmodernos que el del señor 
Obispo aun conservando en el portico pie­
dras labradas de alguna antigüedad, es una 
bonita -y extensa casa con jardín patio y 
escalera de mármol todo recientemente re­
formado.

La autoridad civil esta representada por 
un delegado del Gobierno, subordinad ó al 
gobernador Civil de la Provincia que reside 
en Tenerife.

La autoridad de este delegado alcanza 
también á las dos islas de Fuerteventura y 
Lanzarote; tiene á sus ordenes seis muni­
cipales ó agentes de orden público que lle­
van el mismo uniforme que los de Madrid 
aunque por lo general más deteriorado.

Los municipales del Ayuntalnien'to van 
algo mejor y usan-en el*verano- traje de 
rayadillo.

Ya que de .empleados del municipio ye
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Hotel de Santa Catalina-, en la finca de don 
Cayetano Lugo y he dicho que debieran 
ser cinco porque la población del Puerto 
de la Luz pasa ya de seis mil almas y for­
ma otro barrio.

El pago de Tafira que también es de las 
Palmas, se halla como el anterior de cinco 
á seis kilómetros y reune más de cuatro 
mil habitantes.

Sobre el barranco del Guiniguada que 
separa los barrios de Yegueta y de Triana 
existen dos puentes uno de piedra con- tres 
ojos de veinte metros de largo^ que tiene 
estatuas de mármol á la entrada y salida 
representando las estaciones del año y por 
cierto que, como es el camino de la catedral 
y estas estaciones se representan por muje­
res jovenes y casi desnudas, las gentes 
timoratas pidieron en un tiempo que se 
quitaran; m¡ís ha podido más el buen sen­
tido porque están •bastante bien hechas y 
e» las obras de arte no se repara en esa^ 
cosas; allí continúan.

El otro puente es de palastro, esta de- 
jnasiado bajo para las crecidas del Guini- 
guada, por el circula <el tranvía de vapor, 
y se halla cerca del Teatro y de la Plaza 
del Mercado.

Esta ikltima aunque ben-ita y de «viásiiea
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